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EL ESTADO DE SITIO. 

íjjo dos secciones pncden clasifi
cara"! los acoiitecimicnlos de esto* 
diai, scgan que lovifron lugar en el 
^lon del Coq^reso ^ 6 ém sMS inme
diaciones. Trataremos de elloa'tijera 
V separadamente. 

Notáronse los primero» sintomas de 
desacato en la sesión del 33. Varios 
diputados de la roa vori» , usan lo de 
sos derechos, y en desempeSo de sa 
misioD I hubieron de espresnrse en 
lenguaje poco %nio i los csperlado-
re* de la tribnoa pública; y eUot, 
con irrererentc |r¡lerU , con silvidos 
7 «un con amenata», contestaron i 
ot oradores. Mondóse de«pj|ir la 

tribvaa ¡ j , no sin resistencia , so 
eoa(i|ai¿ «i fio llevar i efecto U 
Me«|fcHt|bo, entretanto , inucbo y 
••*7„,fl^«l pable 

acaloraniionto entre 
lot dimil«aa>t coasi se fri'A en los 
lisae* afi penofiai afreviot y «Hti-
mamfflte nimofét sesión tan Inronl, 
tuvta, lin f|M iî d« «slrtordivaria 
«racterii«»e i<i fi^.'.] 
. Míicba eoqcni'rehfl^^MobserTab* 

-M !•• tribunas rckervMbt y en 1« 
ll4MI|^ «n U metan» ddlM, jgrfa» 
«• tlip««i#lici« le echaba f« vtr ea 

r. 

loí fcmblanles; prociiriora, M lo que 
l<>« dinriuf niiiiister¡.ilr.< ««cvi'ran , drl 
próximo muviniirnto; indiraliva solo, 
en niiostro sonlir , de la natural cu-
riosidud , qne por opueslos motivos, 
anima sirnipre n las jcntc» de capita
les tan pnpulusas como Mudiid. 

La spyion , sin embargo , comenzó 
con la calma de «•oslumbre; jr salis-
fccbo el s<Tior BQAÜA , de qne los 
escesos antrriores no se rrprtirian, 
pues asi lo aseguró el gobierno, por 
boca del seüur Secretario de Gracia 
y Jusliria , r tranqnilizados los áni
mos de los d îpntados y del auditorio, 
entróse en el examen de l»s artas 
de Oficio , combatidas encrjiramentc 
por el señor CASALLCRO, y defendidas 

fior el seüor PiDAt, con Ro menor 
inpetn. 

Poco h*l* j&eftai ton , en verdad, 
las opiniones de este te&or dipntado, 
para los que principlot reformadorn 
profeaan ¡ y oo debe ettraftar , por lo 
mismo, qne se le escucho con mar
cada aotipalía , ni qne, sin faltarle 
rn n̂ da al decore, la ñera aspira-
rio» , el mero mof imiento nmvlláneo 
de las eabecat de mil personal que 
le oyen , M-odntca rlert» rnnior, se« 
inejanle al que remana en las iale-
sias , en medio del mayor reeojiroíen» 
to , en los teatro», por rourbo quo 
la fnqeion interese , y en toda» par
tes , adonde mil ¿ »>•• periouat it 
baeínan rn tw recbw inedmodo y M-
treebo. Ma« n» »lrv» eito de dli» 
entpi < loi »lb«mad«ret I |H»rqoí 
aun df Jando i p^rt* coDlidmclonM 
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<le mas Iriscendencia qne Mpoi 
iQos laego , cuando -coníWBrt^tt 
las QÁTXX» « e» nuestro deteo j 
tro émm» oir i \ia MÍk>ra»' di 
dos f j i es0 pensama* qa» se 
]C nada noa (íarece tas oeseort^s, ima 
ioinodeslo ni petoUnte , como qne 
se nos indique por los espectadores 
lo que debemos aplaudir ó (o que 
nos cumple censurar; costumbre odio
sa , que con todas nuestras fuerzas 
reprobamos ; sin que por esto se en
tienda qne es posible suprimir un 
¡ah! qne arranca la indignación , ó 
nn aplauso que el entusiasmo arreba
ta. Ni la Francia ni la Inglaterra, ni 
la humanidad , han llegado nunca i 
tanto. Al despotismo sola , es dado 
convertir los hombres en estatuas. 

Preparibase , pues, el seiior LÓPEZ 
( p . Joaqoio) á replicar al señor de 
PjDAL f y en su exordio pronunció 
no sabemos que sentida frase de aque
llas qne en todos los corazones no 
empedernidos eacneotran eco ; j he 
aqni que resuena un estrepitoso aplau
so en la tribuna. En aquel mismo 
instante el señor Presidente , mird al 
reló , tocó la campanilla , j ieraotó 
la sesión por ser pasada la hora de 
reglamento ; manifestando con esta 
conducta , prodenria j previsión re
comendables , pues hacia ja largo 
rato , que se estaban oreodo gritos 
en la pnrte esterior del salón , j 
crecía el tumulto^ j espontineamente 
se despejaba U pública galería. Pa
semos, pues , á indagar, qne ocasión 
bulto para la conmoción esterna. 

Hái^eaos reftrido, por pertona de 
ioém reracidad , pues nosoth>s no fui
mos teftigoa preaencíales I que ana 
querella priri>aay di¿ marjen é prete»-
to i aquellas demostracionei , desnu
das de carácter polhieo, liaata que ia 
autoridad se le dio. Pareea poet, que 
eferto desconocido, de notable y »* 
uietira catadura, prorrumpió en aar-

os contra la constitución j con-
sus defensores, á la sazón en que 
ia reunidas eo cl Tcstíbulo del con

de tresciantaa á cuMrocienta* 
persona»; número qne ordiiauiamena 
eonearre á ki iwnr ^e teraÚMK tfeai»; 
sion, y que se compone, por lo co-' 
mnn, de jente que aguarda á los di 
putados, de curiofos que desean ver 
la salida de las se&oras; de lirvientcs 
y cocheros, de paseantes del Prado, y 
de los que se detienen porque otros 
se han detenido, con tal cual ájente 
de policía, ó vendedor de fósforos. A 
este auditorio dirijía, pues su impro
visación el desconocido de qne habla • 
mos íntes, cuando alguno de los es
pectadores hubo de contestar á su 
discurso con las manos. Entouces los 
ajenies de seguridad, al oir las voces 
y tropel, en vez de contenerle, co
menzaron súbito á llamar á la guar
dia; cl jefe político, cl gobernador 
militar, el capitán jeneral, tomaron 
succsivameiite parte mas ó menos 
activa para contener el desorden; bobo 
empujones, carreras, acercarse y des-
biarse de la tropa, ataques á ía ba
yoneta, j cargaa de caballerí», en 
una de las cnales, quedó muerto de 
nn bote ie lauta el desgraciado Cas-
ti'lo, antiguo cazador de nacionales, 
cinHadana pacifico é inerme, padre de 
familias, que acababa de llegar de un 
pueblo V que probablemente se diri-
jia en desventurada hora á su casa. 

Las autoridades, después de tao 
alta batata, declararon inmediata
mente á Madrid en estado de sitio, 
formaron au comisión militar, 7 se 
constituyeron vijilaotet y fuertes en 
forma de impedir se renovase la es -

Knlosa sedición. Llenáronse )a« ea-
• de caballos y patrnllaa, y i las 

diex epenaa ae podfc transitar por 
eilai. 

El afínente d k M , anaaecté mt-
blado, e s emnto i U perie Rsiee) 
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pero l>on!»nril)io y pnrífu-o rojiiirclo á 
lî  revoliirioiisriti ; ni bnliirra sido 

ftnsiblc adivinar, vista li tr.ii,f|iii-
idaJ del vci-indurio, <]iie «slñliamos 

en estado de sitie», y ob*rrvada la po
blación por fuertes dcjtacaniinlos do 
lodan armas. 

A î ICTmimiesiecpisodio Iii«(óiiro ron 
la venida del jencral BALBOA y de su 
división, y sin mas desgracia que la
mentar, que la muerte del joven ('as
tillo, y las lieridní de dns ó tres á 
i]iiienes locó la infa«is'n stterle de re
cibirlas. No es poeo cuando tanto pre
cio Jebe tener la humana sangre en 
Hit pais civilizado. 

Al analizar los papeles mini^terin-' 
les y moderados esta tlemostrccion 
anárquica, dicen entre mil cosas que 
no creemos, una que nos porcce irre-
casable; á saber, qne no á tales y á 
caale* personas determinadas, sino á 
la instilncion , á las Cortes mtstnM, 
bícrcn atentados de esta clase, que la 
autoridad debe & toda co?t'a reprimir. 
Asi lo creemos nosotros y bariamos a 
»er diputados gravísimo» cargos al 
gobicrao por so imprevisión ¿ tibieza 
en conseaiir tales desroanM. -

Ni es esta la tola sensación qne 
contra el gabinete y contra el domi
nante partido resulta f al indagar la 
índole del hecho qne referimos. Con
tra U insiitucton se atenta y maquina 
dicen sos periódicos; y como nosotros 
no podemos persuadirnos, por mas qne 
w BOt repita , de que tos mismos que 
bleioroa {« Coostitncíon, los mismoa 
^tie en medio de peligros, de snfri» 
mientosfde tribulaciones,la han defen
dido con heroieidad magninima (que 
también en la eonttancia hay heroi-
cidtd) , los mismoa onc solamente 
J>aeden existir bajo pn «jide, qnieran 
despedazarla, abrogar » • propios tl-
Mf^ 7 «¡uedar espuestot al rencor de 
"** í|«planble« advertariot, como tal 
aeiirio no at DOI imajina, á olrot hom

bres hemos de arhnrar la elnvora-
cion de este nüixlado y depiorublo 
niovintienlo. ¿Será obra, pues, de esa 
facción liberticida , que nada mas 
apetece, n.nda mas auliel.-i, que la des
trucción de las públicts franquicias? 
Si esl.-j facción exi l ie , como nosotros 
teniemo*, y si obra con arreglo á 
concertados planes ^vwanto mas pro-
b.iblc no párete, que en sus tenebro
sos conciliábulos se proyectara esto 
atentado infernal, que no eu el pecho 
de los que cosnmándolc se suicidn-
rian? ¿Cu.ínlo mas acorde no está 
nuestra conjetura con las prariioas de 
Unos y do otros, que la que atribuye 
el m.il Á los úfíicot que habiián de pa-
dcrcr con su realización? Si se reroer-
dn , ademas, que t̂ na 6 dos docenas 
da jíívtnes haraposus e' iiiberbes , fue
ron los solos ajiíadores en esta lamen-
tablo escena, como no pueden menos 
de eonfesarlo esplíeitamente los pe-
riiSdicos ministeriales en sns números 
del 25 (1); si se considera que par.t 
contener tan frajil ímpetu, habia ja 
desde por la mañana fuertes destaca
mentos en las inmediaciones de las 
Cortes; si se reflexiona en qne el al
calde constitucional de Madrid , ni 
enterarse de que todas aquellas bayo
netas tenian por objeto contener la 
sedición que nadie intentaba, se ofre
ció i calmarla por sí mismo y sin otra 
fuerza que la desa autoridad, si aten
demos a que no se ha pedido aoxílio 
al ayuntamiento ni i la Milicia Na
cional , formando el gobierno con el 
jenrrst BALBOA , enerpo aparte d<;l 
pueblo; si todo esto te repasa en la 
memoria ¿qni^n no maliciará que al 
estado de sitio se deseaba llegar por 
fines que no revelamot y qne se a ^ l ¿ 
á este medio para establecerle? Pnea 
que ¿bastarian acato para provooarla 

(I) VikM partienUrmanu el Córrto Nm» 
eionat de aquél dia* 
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dos docenas de chiquillos haraposos? | 
¡Presnitcion ridícala y desrabcllada! j 

Podrásenos replicar, sin embargo, 
que aunque los papeles niinisleriales, 
tal Vez para encubrir la propia lace
ria , han querido fijar una sospecha, 
•IJi, donde menos era fácil asentarla, 
es posible que se equivoquen ellos 
j que nos equivoquemos también uos-
ot'-os, al devolvéraela, aunque a pojrada 
en irrecusables datos ; y qn« •! movi* 
miento pudo rouj Lien ser espontáneo, 
j no artificialmente creado por nin
guna facción ni partido; en corrobo
ración de cnjo dictamen, cilaríaie, 
acaso , ese estada de sorda etervesces* 
cencia, á que se halla entregada la 
capital, j cnjra causa examinamos en 
otra parte de este número. 

Ya nn periódico de la tna^oria que 
con raaon pasa por su mas entendido 
7 poderoso adalid , ha dicho, que no 
acnsa de connivencia con estos críme-
nei« á la oposición ; pero que son tales 
•j tan peligrosa* deletéreas j arries
gadas sus dot-trinas, que han de pro-
dncir foraosanenle los tuncstos efec
tos que palpamos > «an á despecho de 
sus propios an torea. 

Y nosotros preguntaríamos con la 
nisma buena fe, J eximiendo de to
da culpa á la mayoría ; al gobierno, 
¿pensáis vosotros , acérrimos del'en-
*(>res sujroa, que no ha de causar 
irrítaeipa en les aniñes , ninguno 
de los estraviot qoe «a abundantisi-
flra copia cometCt* voiatroa j *oe|-
tros caodillijs 7 ¿Oree»» qne jentea 
comprometidas por la caasa líberai, 
que á fui-ria de afuiies j de ímprovo 
trabaja juntan, quitando á sus hi
jos eí pan de la boca , su cuota de 
Goulribncion. pura suslcner la guerra; 
qne jcnles ifue se han arruinado por 
defender cen lealtad rl trono de 
IsaBEL it j la Giiistilucioo política 
4e la monarquía f rran sin indigna-

* cioa oí pena, ese lujo cxhorbitantc, 

•erbi gracia , del Coicot DK ToaKRO; 
oigan impasibles la descripción de 
fsot espléndidos banquetes con que 
á la corte deslumhra ; escuchen con 
goto j con aplauso esas inepcias, que 
tales son para nosotros , ron qne se 
pondera la joyería del magnate 6 se 
repite qne en su tocador solo haj 
alGlcres de oro , j otras cosas que 
parecen inventadas ex-profcso para 
exhacervar los ánimos? ¿Pues d¿nde 
habéis oído vosotros , qne en naciones 
pobres , exhaustas de todo bien , sea 
discreto hacer ostentación de nna 
opulencia monstruosa , para quien no 
la poseia , y desde qne manejó los 
públicos caudales y negocios la goza? 
ruara él rico, en buen hora , y na
die le coraeria sn caudal ¿ pero es 
oportuno, ni digno de un hombre de 
talento, dar asi en rostro ron ¡per
las j diamantes á las públicas des
dichas? 

¿O pensáis , acaso, si este ejem
plo no os cuadra, qne inspirará gran
de amor al público, ó graitde espe
ranza , nn Congreso de diputados, 
entre rnjos individuos , apenas bajr 
nno por modesto q̂ ne sea, ó p«r in* 
signiGeante f qne no higa »X tesoro, 
á lo menos, una sangría anóal , de 
á treinta mil reales? 

Seamos pafeos , pues , en las ia» 
cnlpacioucs, y uo achaqnentoi todo el 
mal y toda la Imprudencia á bom-
bres qne nicrrcen nejar de tn patria. 

Si el novimienté, Toé , pues , hijo 
de nna intriga, fiteilmente se cotíjr de 
lo qv« lléváfflOs dicho quit'n la for« 
maría ; sî fî é e*p«ntiii«tt, tampoco ea 
difiil aditiHarqnieo le provocó; |iero 
de uno y de otro modo, es oblígécton 
del gobierno hacer qlm a** peirp«< 
tradores no queden ¡mpunea^ ni de>« 
airada, la vindicta p^Sra . El erf' 
men es gravísimo y pWUto \ au e i i -
tigo debe ser legal y solemne y n b 
vero ; y basta el día en que •« vori^ 
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fique, recaerin las sospechas en quie
nes nosotros hemos indicado. Desvanéz
canlas, pues , con su justicia y su 
enerjía; único modo de no hacer evi
dente, lo que hasta ahora no es ma* 
que verosimil y probable. 

€1 Cabrugo» 

MADRID 29 DE FEBRERO. 

LA ALIANZA MODERADO-CARLUTA , CON

SIDERADA EN SCS CONSECUENCIAS. 

¿De donde provienen , se pregun
tan algunos hombres dotados de ro
busta buena fe, este mal estar, es
ta ajitacion inusitada y amenazadora, 
este continuo vivir en ficticia calma, 
pero conmovidos interiormente por 
el preiajio de la tempestad? 

Causas , en niiejtro sentir, mas 
arraigadas y profundas de lo que 
imajinan ciertos diaristas parciales, 
enjeiidran esu zozobra que todos los 
ánimos invade v avas.'illn. Pero si he
mos de buscarle inmediato orijen 
(hay mas que voU'er la vista á los 
acooterimienlos piiblicos , tules ma
les inequívocamente los comprende 
toda la nación ? Pues acaso ¿no bas
taría para conmoverla la persuasión 
iatima de que «us afanes en esta san
grienta lucha se han perdido, de que 
ajados y muertos caerán de su frente 
los laureles de Luchana , la prez de 
Cenicero , la gloria de Bilbao, y con 
ellas la constitución de 83T , y tal 
vez el trono de su REINA.'¿No bastaría 
para oprimir los coratoncs , el con
templar triunfante e influyente en la 
potestad lejíslativa, i ese principio 
traidor , re»olacionario , parricida, 

anárquico , que en el campo vencie
ron nuestros hijos y ahora resurje de 
las urnas electorales? 

¡Si ! El principio carlista , dijimos 
hace mucho tiempo, y las maquiavé
licas negociaciones de ciertos gabine
tes estraños , aconsejiin la disolucioa 
de las Cortes , (hablábamos de las 
de 39) , para reconquistar con la in
triga , lo que perdieron con las ar
mas. Nuestra voz resonó en vano. Las 
cortes se disolvieron ; y ya apereccn 
funesta realidad, los que entonces fue
ron meros pronósticos. He aquí como, 
el Corrió J^acional, al estendtr en su 
número 767 , del domingo último , la 
historia de las reciciit<;s elecciones, 
confirma con la mayor plenitud nues
tra triste predicción. Después de 
felicitar repetidas veces, á sus coopí-
itantes, los de la bandera que el Cor
reo llama monárquico constitucional, 
sin grande exactitud en el dictado; 
después de repetir mil congratulacio
nes porque al rabo poseen un gi)bíer-
no estable , fuerte y protector , es
tampa , siguiendo la bilacion de su 
narrativa , estas frases , que testual-
menttí copiamos : 

•Formóse entonces una fuerte liga, 
una poderosa coalición, entre los hom • 
bres monárquicos de todos colores y 
gradaciones; entre los consiitueionales 
moderados, los absolutistas com'crtidot, 
los ciirlisins reconciliados ; coalición que 
marchando unida, merced á la PRO
TECCIÓN QCE EL CORIERNO HA PODIDO 
DISPENSAR Á LA ACCIÓN CONSTITrcIONAL. 
DB LOS QCE VENÍAN KN SC ATCDA , htt 

dado por resultado y por fruto la ma» 
yoria que actualmente se halla reuni
da en el Congreso y en el Senado,» 

¡Cuanta reflexión amarga no asal
tará la mente de nuestros lectores al 
examinar la paladina y tal vex im< 

rirudentc revelación consignada en 
as columnas del Correo\ ¡Las liberta

des públicas de E<pnfta, esa Constitu» 
B 
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cion tan ferozmente atacada, tan he-
róicameute defendida por seis años, 
puesta hoj bajo la salvaguardia 
de una mayoría fruto de la coa
lición moderado-jbsolutista-carlista! 
¡Ah! jHabo un tiempo en qne el pu 
dor cívico no babria permitido que 
tan bocboraosa confesión se publica
se; bochornosa, sí, por lo que de ver
dadera tiene! 

Pero seaaos lícito esplicar sns tér
minos antes de entrar en el análisis 
de sus conitecuenrias. 

Los hombres monárquicos de todos 
colores, dice la cláusula maravillosa 
del Correo, en contraposición, sin du
da, de lo que por hombres liberales 
de todos colores se entiende, coaligá
ronse entre sí. ¡ Los constitucionales 
moderados, esto es, los que no á todas 
luces *e preciaban de conslituctooales, 
«cepiaodo solo condicioaalmeote esta 
forma de gobierna, hicieron liga con 
los absolutistas convertidos'. ¡Convertir
te los absolutistas! ¿Y escritores ilas-
trados proDoncian esta frase? ¡Con
vertirse ! ¿Y á que 7 ¿A las máximas 
constitucionales? ¿Pues no ven qne 
entre «ñas j otras opiniones se dilata 
un insondable abismo ? Pues qué, tnt 
principios fundamentales de derecho 
divino, de señorío omnímodo, de po
der absoluto; las impresiones, lai cre
encias, loa instintos de una edncacion 
jerárqnica; ¿tod» deaipareció en tus 
•JoMs, j creen de boj mas, en ia So
beranía del pueblo, en los dogmas 
conMítneionales? Y ¿ cuando se han 
coAvertidp? ¿Celebróse tan estupendo 
milagro, pvr ventura, mientras el 
príncipe rebelda desolaba las provin
cias al frente de sos batallones, 6 
mientras jemía asediada la inmortal 
Bilbao, ó mientras despertaba del 
sneSo 8 la pelea, Zaragoza, oo la in
mortal, sino U ónicA en la historia 
del mundo, 6 mientras quedaban es-
peransas, por remotas que fuesen, á la 

tiranía absolutista ? ¡No ! Entonces no 
se convertían sino que lidiaban; mas 
sin duda bubie'ronse de persuadir siw 
bitameiite de su sinrazón, cuando las 
armas nacionales, las bayonetas de 
ESPARTERO , ni rollaron hasta Francia 
la hueste del infante traidor j pa-
trii'ida ¡Entonces los iluminó de re
pente su tardío convencimiento! 

CoBvertidi/S, empero, los absolutis
tas, según que el Correo Nacional 
del 23 lo asegura, uniéronse ¿con 
quién? con los constitucionales que lo 
eran menos, y con los declarados car
listas, que por seis años han combatí-
do fieramente el trono de la REINA, y 
siguen combatiéndole aun ¡ y así coli
gados, marcharon hncia las urnas elec
torales, en ausilio del gobierno, y por 
merced de la protección que este pudo 
dispensarles. ¿Qué injurias, qué per
secuciones, hubieran bastada para 
abrumarnos, si hace tres meses des
cribiéramos nosotrosesplí^itaroenle ese 
mismo sistema que solo indicamos en
tonces, y de que boy se hace fastuosa 
ostentación? 

La lica , existe , empero; j al com-
templarla nosotros, ansiosa ya desde 
el día de agertura, de herir con mas 
rencor que pmdencia , la libertad de 
la palabra, la institución de la Mi
licia Nacional, todas las públicas ga
rantías , nos preguntamos en nuestra 
sencillez, ¿será que los coaligados, 
por medio de la conversión los unos, 
y de la reconciliación los otros, hayan 
cedido al dictamen de los hombres 
tibiamente eontlitueimales que entre 
ellos andan , 6 será al rev^ , qne la 
opinión de los tales tibios , se haya 
refundido en la ardorosa y viva v o 
luntad de los convertidos j de los re-
eoneitiadosl', duda que solo es dado 
resolver presuntivamente, pues qos 
no están á nuestro alcance los arcanos 
tenebrosos de los transacciones; mas 
no podemos menos de ereer que algu« 
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na« se habrán celebrado , j muy im
portantes ; p«>es os asi de inferir de la 
lio desmentida astucia, de la enerjía, 
de la previsión de la audacia de los 
com'crtidos. Fácilmente se concibe, en 
verdad que las almas vacilantes c in
decisas, de los moderados, se dejen 
arrebatar sin .laber para que , como, 
ni adonde. ¿Pero hay ente racional 
que atribuya igual sumisión e' indife
rencia al partido apostólico, apoyado, 
ademas, y dirijido , por ciertas potes
tades cstranjeras? 

Objeto , repetimos, tendrá esa coa
lición feliz para el Correo Nacional, 
para nosotros calamitosa y funesta ; y 
constándonos auténticamente , por liis 
invocaciones del mismo Correo, del Pi-
iotOfj de los otros papeles que llama
remos monárquicos , que ellos son , los 
moderados o l ibios, los que á los 
carlistas buscaron , y no los carlistas a 
ellos, fácil es Umbien de colejir cuáles 
serán lot artículos de la capitulación. 

/Que maravilla , pues , que baja 
quien iuteriormciite se estrcraexca, 
viendo cada día mas patente y cerca
no el peligro de las públicas ins^-
tuciones ; viendo que el principio ab
solutista jermina , te desarrolla y 
crece, bajo poderosos auspicios , y . e n 
un ponto que no consideramos acer
tado seüalar? ¿Tan fríamente hemos 
de perder lo que tanto nos cuesta, 
que ni sic|uiera exhalemos un ,ay! ? 

fio es un temor pueril ni exajera-
do, jio es el fanatismo constitucional, 
ni es la pusilanimidad ridicula , la 
que nuestra pluma mueve al anunciar 
la tormenU que sobre Espa&a va i 
desplomarse. Si la Constitución se hu
biera de sasti^ttir por otras leyes 6 
m»» liberales , 4 mas equitativas j 
justas, ¿ roas adecuadas á unestra 
situación , dado caso que se hallaran, 
deploraríamos la pe'rdida de unas ins-
tUncioaes para nosotros gratas; j nos 
consagraríamos al mismo tiempo á 

contribuir á la consolidación y i las 
mejoras de las que se establecieran; 
que obra de los hombres son nues
tras actuales leyes, y no las tene
mos en mas. Pero cuando palpamos 
que lo que se le quiere sustituir no 
son otras leyes , sino la nulidad ab
soluta , la carencia completa de toda 
Irjislacion , y en su vez, el dominio 
arbitrario , capricbaso . y oculto de 
unos pocos , y como paladión de este 
humillante embolismo, la dependen* 
cia del cstranjero , licito es suspiíar 
por las libertades públicas y suspirar 
por la patria. Y como la realiza* 
cion de tan descabellado plan, es, 
por otra parte , imposible, toda la 
sangre, todos los sacrificios , todas 
tas calamidades que la lucha cueste 
¿No serán perdidas , sin recompensa, 
para la nación ? 

Y no calificamos de imposible la 
subversión de nuestras libertades por 
mera altanería. Ap¿yannos considera
ciones del mayor peso , y la historia 
justificará en breve nuestras palabras. 

En un libro bastante voluminoso, 
publicado por CHATEAUBSUND , veinte 
años bace , bajo el título de Tratado 
histórico-políiico-moral de tas revolu
ciones paliiicai antiguas y modernas, 
recordamos que se describe con pip-
toresca pluma—CHATEAUBRIAND e* so
bre poco mas 6 menos el MAnTi>Ez 
DE LA KosA francés , ó este el CHA< 
TiAuaaiAND español)—el influjo que 
las cpnmpciones de unos estados'ejer
cen necesariamente en los circunveci
nos i y como las ideas se estienden 
y ilifunden , á la manera que , por 
medio de circuios concéntricos, se 
dilata también la undulación eu la 
superficie de ua (luido , al arrojarse 
en él olí o cuerpo que la orijine. 

Pero %\a valemos de autoridad al* 
guna , y sin apelar mas que p la sana 
razoD , d á los meros rudimentos de 

tienJM á la ciencia política , ¿se concille, por 
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ventnra , que nn pueblo seiBejante 
al nuestro , lindando con el Portugal 
j con la Francia , j frente á frente 
de la Inglaterra , te gobierne por 
leyes distintas , en la esencia, de Us 
que rijen en aquellas caciones? ¿No 
es , basta el imajinarlo , ceguedad 
egrejia , para los que tolo admitimos 
por términos de nuestro cálculo polí
tico las entidades sublunares? ¿No 
sabemos, que dorante el reinado del 
ultimo monarca , y á pesar de todas 
las restricciones y peligros , cundia 
hasta nosotros la civilización contem
poránea , de modo que , con el cada-
ver del R e j bajó al sepulcro, pura 
nunca mas volver , aquella otra civi-
lizacion Calomardina j torera que rn 
rano se afanaba por perpetuar? Y 
bascando aun mas inmediatos docu-
raeotos ¿No ven nuestros contendien
tes que el principio absolutista, ven
cido en el campo , ba de serlo tam
bién en el alcátar , en la barra , en 
todos los puntos j ángulos á donde 
se presente , porque tal es la ten
dencia del siglo determinada , omni
potente , incontrastable? Lurgo sí en 
debnitiva no ba de conseguirse su 
nefando propósito; si ban de ser va
nas sus violencias , j sns atentados 
inútiles ¿que siniestro 6n se propone 
esa coalición con que el Como A'a-
cíonat nos amenaza? ¿Que vértigo ar
rastra i ciertos bombres? 

Se cruMrán los aceros, te aumenta
rán los huérfanos j las viudas de 
nuestra desventurada España , arde» 
rao las miescs, correrá sangre de ino-
centea victimas, sncnmbiremos ma-
bos, quita, envueltos en calamida
des.—¿Y qn¿ importa nuetlio pade
cer al partido apostólieo /—todot los 
Males vendrán, s i , y eso lamentamos; 
pero no fracasarán íai públicaí in*-
titacione<;j, pasados los contratiempos, 
del mismo seno de lot desastres, verr-
moa lesorjir majestuoso j esplendido 

el templo augusto de la Libertad. 

LA REVOLUCIÓN. 

(AkTÍCCU) 1?) 

La revolución está consumada , di
cen los publicistas conservadores , j 
la misión de las cortes actuales es 
esencialmente reparadora ; su objeto 
primitivo cicatrizar las llagas que 
la revolución abrió con las ruedas 
de su carro; su deber restituir el 
orden por todos los ámbitos de la 
monarquía ; y será su gloria , dejar 
consolidadas las ioaliluciones j el 
trono , y vuelto al estado normal et 
curso de los negocios. Háganse refor
mas , en buen hora; pero siempre 
con lentitud y sin tocar á la políti
ca ; pues no se conoce garantía ni 
para el poder ni para el individuo 
que la Constitución no conceda. Con
sumóse , pues , la revilucion. 

Nosotros admitimos , ampliamente, 
y de buen erado, esta doctrina. Si 
el partido dominante piensa conier-
vtr la Constitución, á pr;ar de to
dos los obstáculos y compromisos, j 
ñ puede cumplir su propósito, que 
mucho lo dudamos, por nuestra par
te nada mas apetecemos en política, 
que esa misma Constitución , ese mis
mo trono, y esa Rcjencia misma que 
ellos invocan. Bajo este ponto de 
vista , no tenemos inconveniente en 
repetir con e l lo s , que está consoma-
da la revolución po.'itica ; aunque ti 
afiadiremos que es urjente , indispen
sable I llevar á cabo la orgánica, sin 
la cual, todas las reformas son nulas, 
y estériles todos los eafuersos, ya se 
dirijan á progresar en el camino de 
la civilixacion , ya tengan por norte, 
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acallar U vos de los tumuUot y con
solidar el ¿rden. Ni uno ni otro 
priiicipio, ó , lo que es lo misino, 
ninguno de los bandos , que la auto
ridad lejislativa «e disputan , lle
gará jamás á cimentarse , ínterin la 
sociedad no se halle oiganizada de 
modo, que pueda libremcute usar 
de sus miembros y vivir la vida ci
vil de las naciones. 

Y como de este principio se dedu
ce , que algo hay que liaccr , algo 
que reforni.ir , y n<i asi cumo quiera, 
sino algo muj esencial y grande , sin 
cujo requisito es fantástico sueño el 
de inidjinar que puede establecerse 
en España un gobierno estable y me
recedor de este nombre , la misión 
de las presentes y de l;is Cortes su
cesivas, lejos de ser cual se dice re
paradora , es en nuestro sentir , esen
cialmente rejormadora ; y edific»ran 
en el aire, cuanto no asienten en 
la firme base de la reforma orgánica, 
mas amplía y radical ; y Ihimnrcinos 
en nuestro abono pnra piübailu,la 
tiijaubiíiJad de los ttúmcroa a que nn 
señur diputado de l.i mayoría , fc re
fiere con frecuencia. Por eso nos ape
llidamos nosotros reformadores, y por 
eso sastentaremos , que toda la raion 
política que en nuestros debates exis
ta , poca ó mncba, está de parte 
de la opinión qne asi se denomina; 
supuesto que hasta llevar á cabo l.i 
lefurma orgánica , ni nn solo paso 
puede darse hacia la estabilidad del 
rcjimeo gubernativo ; y supuesto tam
bién, que ain gobierno, ni bay ¿rden, 
ni hmj aaeioD. 

Mai Bo le escandalicen ntiestros 
adversarios, ni sospechen que el ins
tinto anárquica jermina en el fondo 
de nuestro pensamiento , ni que so 
color de reformar loa códigos, 6 las 
leyes mnnicipolei, 6 las que el 
uao de la palabra regulan ^ vamos 
3 'brir cauce i QB raudal de máxi

mas pestilentes y ponzoRoMs, dele-
te'reo residuo del manantial que bro« 
t<S en la revolución francesa. Nada 
mas distante de nuestro ánimo , ni 
menos acorde con nuestras miras. 
Nuestra reforma exenta, de todo pe
ligro moral , no lleva consigo mial
mas endciniras ni contaminación al 
guna ; y corre en el campo de nues
tros enemigos, ton mansamente como 
en el que nosotros cultivamos. Toda 
la teforma que nos parece indispensa
ble , y que pedimos a las tuturas 
mayorías y gabinetes, se limita á la 
sen» i l la , á la numérica reforma de 
los presupuestos. Tal lo decimos , sin 
sombra de reticencia, para triniqui-
Hzrfr á amigos y adversarios. Y ha-
brase de conceder , (permítasenos esta 
reiteración) que mientras sean mayo
res los gastos del estado que sus 
rentas, habrá una difeiencia, ¿i déficit, 
entre ambas partidas.— Y micntro» 
esta diferencia subsista, esto es, mieu» 
tras cada año, nos obliguemos á pa
par quinientos , .'eiscientos, ó mas 
uiillones, y no haya de donde sa
carlos, ha de suceder infaliblemente, 
o que no los pagnemos , y entonces 
quedan desatendidas obligaciones pe
rentorias del gobierno, y sin cubrir 
sus servicios diplomáticos , 6 judi
ciales, ¿ militares 6 administrativos, 
y sin cerrar por lo tanto, las fuen
tes roas fecundas del desorden , ni 
llenar el n .̂-indato público; ó , hemos 
de recargar las contribuciones hasta 
allegar la fatal suma , aniquilando 
lo poco que de iodastria queda , j 
aumentando con U pobreza y con 
el desamparo desórdenes harto funes
tos j a ¡ ó hemos , por último , de to
mar prestado el défiril, con exhorbí-
tant' usura , que tampoco poseemos 
medios de satisfacer , y por CMise-
cnencia, han de venir en pos del com
promiso los apremios f las vejaciones, 
7 los desórdenes} ¿ heíaos dt derla-
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a m o s aolemnemeiite en qaiebra, 
abriendo también los diqaes de este 
modo, no á nno, sino á todos los jé-
neros de turbulencias. 

Claro es , pues, que el partido ú 
gobierno que cimeoiarsi' anbcle , ba 
de dar principio á tus trabajos , por 
igualar las entradas del tesoro con 
las salidas. 

Y ademas de clarísimo , es inevi
table que asi lo haga ; porque como 
el dinero no alcanza, y ningún ga-
biiMte está dotado de la facultad de 
los prodijios f 6 ha de rebajar los 
gastos, ó no ha de pagarlos. Esta 
es una verdad palpable que la espe-
rieneia coafirma. 

Ahora bien si es de toda imposibi
lidad , satisfacer mil j quinientos mi
llones , cuando solamente se poseen 
quinientos ¿qué vale mas, ordenar el 
presupuesto, ya que por las ideas de 
orden nos hemos decidido ^ ó dejar 
desordenado ese ramo importanlisirao, 
«encial , primitivo , del buen gobier
no? ¿Qué Tale mas , ser á la T*s del 
manao justos, económicos y eqnitati-
• o s , 6 tramposos ¿inmorales? ¿.\i que' 
gobierno alcanurá estabilidad ni fuer-
xa mientras sean bcticios los elemen-
Un de tu poder? ¿Y cómo no han de 
serio, mientras cada funcionario ó ca
da iaatitoto^ no represente una fuer
za ó un instrnmeAlo gubernatiro , si
no una trampa rergooaosa? 

Y no te 001 argnjra con ja dificul-
tal de la reforma; porque contestare
mos invocando la omitifMtencia de los 
números del srfior PIGAL, que fasy 
lina cosa superior á todas las consi-
deracionea: y esa cota es la necesi
dad ; y que como el resultado ka de 
ser , no pagar lo que • • se pue^e, y 
como ya hace mucho tiempo que k» 
que BAse puede con efecto no se pago, 
indiapeasable ea r ^ n l a m a r de aína 
vrx «ate ramo de gobirrao, orijen de 
laa calanüdladflif 6 de la felicidad de 

las naciones, según que está ordenado, 
ó envuelto , cual en España sucede, 
en la mastenebrosaanarquía. No es vá
lida, por consígnente , la cootestacion; 
y e'slo para nosotros mucho menos , por 
estar persuadidos de que tienen fácil 
cura las enfermedades inveteradas de 
nuestra hacienda, las coales, pueden 
clasificarse con toda claridad de este 
modo : 

í*—Coste inmenso de la recauda
ción, que en muchos ramos llt-ga á un 
cjento por ciento ; es decir , que no 
ingretao en el tesoro veinte mjllones, 
sin sacar cuarenta del peculio de los 
contribuyentes. 

2*—índole de varias contribuciones 
que matan la industria en su propia 
jenerarion. 

3!—Multiplicidad, euaM infinita, de 
contribuciooea, ya municipales, ya go
bernativas, ya piadosas, )a indirectas 
y ya directas , que convierten á los 
españoles en otras tantas minas , las 
cuales mil diversos brazos esplotan, 
desangrándolas á porfia^ sin curarse de 
que entre todos agotan el venero. 

4'.—Despilfarro , escandalosa falta 
de re'jimeo , inmoralidad y concusión, 
en el reparto de esos mismos cauda» 
les, que tan afaooia y ruinosamente 
se juntan. 

Ahora bien ¿qué se dirá , si demos
tramos notoíros con irrecusables cál
culos aritmi-licos, que es fácil recau
dar las contribuciones poco menos que 
de valde, y no solo fácil , sino venta
josísimo t (•cil f también , cstinguir 
aquellos impuestos que directamente 
hieren la industria ( mas fácil aun, 
uniformar laa contribuciones, y lo 
roas fácil de todo, aprovecharlas, d« 
manera que el objeto de la distribu
ción se cumpla? 

Pues i nada menos que a cato nos 
empeñamos, y tal ct • ! fin importante 
que al entrar en la palestra política 
aot hemM pyropBMto^ Creemot que la 
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revolución o'^gánica es indispensable 
j vamos á señalar paso á paso su teo
ría, d e s m e n n i a n j o cada una de las 
contr¡bucioneS| y rada eslabón de la 
administración pública, hasta cumplir 
nuestro piop¿'<ito. 

Y como en osle Irabojo ha de va 
l e m o s la lójica mucho nins que rl 
srntimirn'o, renuncianin», desd»- ahora, 
por lo que a- la hacicmla respec
ta á lodo linaje de drrlamanoiirs. 
Nuestro solo anliflo será el «le hablar 
con eiaridail, el de tiailiirir, dijjamn---
lo a s i , ul leii(;Uiije romuii, eso* i i e a -
nosmisleriososde laiidniinislraiionj que 
tanto dinero nos cuestan. Y mientras 
la rvfurma de la hacienda psplicamos, 
no echaremos en olvido tas otras re 
formas materiales que nuestra s i tua
ción reclama; pero siu separar la vis-
la ^el tesoro. 

Ardua tarea tomamos sobre noso-
tro«. ¡Plegué á U suerte que sepamos 
darle felit cimai en los ni'iinerot suce
sivos; y que ya q u e en esto no se po
drá decir que se falta al trono, ni ñ la 
relijion, ni se vulnrra la jerarquia, 
• tiendan nnestros adversarios • lo qne 
la rigurosa justicia pide! 

EL O R D E ^ ' V LA AxAKQUIA. 

1. 
SklMtl Orden de pkMo« 

Taa iovialote, tatt (ñapo, 
One iba vendienjo ulud 
^ daba (ot« mirarlo. 

De ca»t«»r dt úllim» moJa 
Cilaba wmbrero pando; 
Gabán atul le cubría, 
(jon trrncill» dccoradn; 
Gaanlü, también de cattor , 
OrattábaU la mano { 
Pantatone«de bolín; 
De corcha t niucllrt los chaotlat; 
Contado »tn deuliAo, 

I elegante al par y Wgadoi 
Et ya el Orden cuarentón 

Pero de los bien cuidados, 
De cutu terso y pasloio, 
Y de carrillo afeitado ; 
Su continente jentil ; 
rii anda vivo ni despacid, 
Sino con el ten con ten, 
Que conviene al lionibrc cauto» 

lilcno todo de prudensia, 
Los cMiemos evilandoj 
T de ináxinul Riorale* 
£1 coraton escudado, 
Iba. pue> , nuestro buen Orden; 
Con la sonrisa en los labioa, 
Por la calle de Carretas, 
Sin duda para el Senado, 
Cuando he aquí que descubra 
A distancia de d i n pasos, 
Con su mantilla de felpa 
Y su paíiolon de cuadros, 
Toda melindres vertiendo , 
Y toda vertiendo halagos. 
De redundante cadera, 
De tobillo torneado, 
Y de flexible cinttlraj 
Cual de lirio frajil tallo. 
Cierta odalisca rumbosa, 
De honrada familia y trato. 
De esas qtte envidiar pudieri 
La misma Diosa de Pafos. 

La cintura qnebradita. 
El contuneo y el garbo, 
De aquel bullo pecador 
yue hubo de salirle al pa*0) 
Siu nerluipes volaptaoao* 
De clavellina* y nardos ; 
Su abandono y ¡cnti leu, 
T basta su mismo descara, 
En el alna del b««n Oreen 
Hicieron furioao estrago ( 

?ue alftaaomosdébil cama; 
el entendimiento c* flaco | 

Y nadie se encuentra libre 
De una tentación del diablo; 
N i , según dice el refrán. 
Hay hombre cuerdo á caballo. 
Ello fue qne conmovido 
El ()rden y estupefacto , 
Sintió las Ctuota tvaaca*, 
El coraton ajitado, 
Palpitante* la* entraSas, 
Y ambos pnlsos alterado*. 
Y haciendo un potente ctfuerae, 
Entre presuroso y tardo , 
(Que prudencia na de haber sienipr^ 
Hasta en liar un cigarro) 
A la Irijica doncella 
Alcanta no sin Irabajai 
Y mirando liicia otra parle 
(Que es el Orden reservado 
Aan cuando tan tolo sea 



Para atar n n par de galgos) 
¡Linda tnachacha i fé mía : 
tCon tono melifluo y b lando, 
Mascan aire indifcreiKe, 
La dijo y pasó de largo; 
Y en la esquina de correos 
Mira al reloj y hace a l t o , 
Dudando si sacaría 
Sus amores de mal año. 

i Urden infel it! ¿No sabes 
Que cuando amaga el pecado, 
£ n la fuga , no en la l id . 
Han de ganarse lo» lauros ? 
J?Jo ves que rvn contoneos. 
Zalameros y bel lacos, 
\ c n c i e r a n á un alcornoque 
Como no fuera de mármol ? 
j?ío ves que tan breve p ie , 
I ojos tan adormilados , 
Y tan sedoso cabel lo , 
Y movimietilos tan Inn^uidos', 
Al traille ' infe l ire! d i e r a n , 
t iesta con el orden sacro 
¡Cuánto mas el orden tuyo! 
Ue los padres franciscanos? 

^las fué vana la cautela 
Y fué el racicinio vano; 

?uc resuello estaba el Orden 
todo fuera de cuajo. 

I L 
: E l Ordea! ¿Quién lo awyera ? 

¡ Viéralo y lo dudaría! 
¡Trepando angoata _escalera 
Con esa torpe herbiccra^ 
La desenvuelta Anarquía! 

¡ yo se lo perdone D i o s ! 

Í^ue es ella la muy ta imada, 
.a que al Orden lleva en pos. 

Hasta que arriban los dos 
A una boardilla cerrada. 

T al nrgar ella el pesli l lc , 
Roatrede vieja fat íd ica , 
£ntre-asoma al v e n t a n i l l o ; 
T era , segtin lo amarillo, 
E l rostro de la Pol í t ica. 

Holgó v iendo en n prcacncia 
Tan lucido viailante ; 
Y con una lacercnc ia . 
D i jo : en Dios y en mi conciencia. 
Que pase usía adalante. 

Abrióse el c h i r i b i t i l , 
Y el Orden entró el prijoerji^ 
Con gravedad aetlorit: 
La vieja con so candi l . 
La iba moalrando el sendero. 

T r u d t los dos la Anarquia , 

Burlona y deaenCadada, 
A paao lento seguía; 
Llena de bellaquería , 
Y la manti l la tirada. 

E D baúl octoienario 
Tomó asiento el caballera ; 
Mientras que en vetusto armario, 
Puso la vieja el ruaarío, 
para encender el brasero. 

¡Pero oh fueraa del amor! 
¿Quién contrastará tu afán? 
Ya se quita el buen señor . 
Su sombrero de castor , 
Y su bordado gavan. 

Y piensa que se abre el c íe lo , 
A l ver que en la misma silla , 
S in iropoitono recelo , 
1.a Anarquía echó el pañuelo 
Lo* guantes y la mantilla. 

¡Cuan hechicero eontorno! 
Si de calle estaba hermosa , 
Si era de "Madrid adorno, 
Ahora parece hecha á torno 
Por modelo de una diosa. 

¡Oh Ariosto encantador! 
Sí no le has <if menester , 
Préstame el d iv ino ardor , 
Y el suavísimo color ̂  
Con q u ; pintas la mujer. 

Préstame la gracia y tino , 
( A o n q n e te pague la usura) 
Y el arrobo peregrino, 
Y el entuaiasmo d iv ino ; 
Con^que adornas la hermosura. 

Que sin el lo no podria 
Describir taq dulces laiQS, 
Ki cual la ardiente Anarquía , 
Latir el seno sentía , 
De l buen Orden en ios beatos. 

N i aquel inefable h e c h i a o . 
N i aquel dulce solloxar. 
N i aquel ímpetu cast izo . . . . . . 
Pero. . .» veo que me deslixo . 
Y ( i maa prvdcnte callar. 

lii'. * • • * ' • 
Cuando en medio e l dulcis imo coloquio, 

Siéntete en la boardilla rudo eatrucnduj 
De ierrado U l o n la puerU craie 
A l repetido iinpaUo y b a t a n e o ; 
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TálfaoM San Canato T Santa Tecla! 
Grita la vcjetucla drí brasero; 
Salta el Orden i tierra, iwrprendido, 
Sin corbata, tin chanctoi ,̂  lin aliento; 
ChamÚKaM la_ fata al aipíaapc; 
Bollen todos sin fin j sin concierto; 
f la Anarquía en tanto risa j risa, 
T dengues y mimosos movimientos; 
Y los de aluera , patadaia cruda , 
T abran á la io«ticia repitiendo, 
Mas que triale boardilla, parecía 
Sótano, aquella estancia, del infierno. 
Y el (Arden se atribula y se aconioja 
¡Ya en el garlito misero me veo! 
(Asi esclaiiia mohíno y angustiado) 
¿Qué dirá de mi Tama el bajo pueblo? 
¿Qué han lie decir M.....r. T M~«.o 
I el espléndido conde de TM«^? 
¡O luala tentación de mis pecados! 
¡O imprudencia y baldón de mis abnelos! 
i<) sangre de radet^ revoltosa! 
X esta aventnra se dirá en el Eco,^. . 

Aqui llegaba el Orden en sn cuita, 
Cuando i la puerta se rompió un tablero; 
Y la Anarquía que es de suyo honrada 
Y tiene roraton seii»ible y tierno, 
Para salvar la fáiiia del magnate, 
Ecbale au mantilla y su paituelo; 
Y sentado en el cofre parecía 
Una matrona, el Orden, de proteelio, 
Y riendo y goratuln la taimada. 
Cada vez que iiiiralia al adefifcio, 
Por liviano sola?., osó vestirse. 
Del Orden el gabán guante y sombrero, 
Y volviendo la llave les pregunta 
A tos de la ¡uslicia y del estrépito, 
¿Qué diablos se os ocurre buena ¡ente? 

j\o se pemiile ya que nn caballero 
Visite i eütas ancianas respetables 
Sin que le quiebren con la bulla el seso? 

Perdótiraos una le responde, 
El alguacil con ademan niodesto; 
Buscamos á {lersonas de otra clase: 
Con la vip¡apmlenios entendemu»; 
Siga usía si (usla su camino, 
Y disimule los delicres nuestros. 

IV. 

Daada tatoncet la Anarqaia, 
Qoa •« «id tan bien portada,. 
Abandonó los Bateo* 
Y las calle, y fat platas; 
Y subiendo*» i mayor**, 
Entre las iente* que OMiidatl, 
Cubierta con so gabán 
Cual uno de tantas anda. 
Ella espide tu* derrelo*, 
Y 4irta »iss ordtoantas, 
Y é bien oongrasot dlsncN* 
O nuevos eriigresos llama: 
Y por et>j no se vé 

Cosa con cota en EtpaXa: 
Mientras el bueno del Orden ( 
Viviendo entre la canalla , 
Con tu mantilla de felpa, 
Y su pailolon de raja , 
Calla ti le A'ictn/at , 
Si I* dicen nefat ealla; 
Y asi como esteno toba , 
Ni esotra taropora baja , 
Anda el cotarro revuelto, 
Y el di<blo por cantillana. 

KA RGLIJIOJf Y EL TftAkAJO. 

KSCEKA I-NICA. 

Decoración de Barbería. 
El Baehilier LANCETA, propietario y 

dirtttor riel estabUcimieniOy varios ofi-
eiaUt de la profesión barber. / , / mu
chos ttrtuUoSf aparecen leyeHito el ban
do de estado de sitio en la G-.ceta. 

Bach, Lanc.—¡Bravo por el setlor 
Villalobos! ¡Viva nneslro jVnrrat! 
Ya ve V., tio JBAN LANA*, que no nos 
andamos nosotros las autoridades ron 
cbiqtiitas. Yo desde que fui alcaldu 
de barrio, juri! odio moital, esierini-
nio gnerra y detolaeion • la anarquía, 
tea de la clase que sea... 

Tio Juan Lanas.—Y a se ve', cuando 
el hombre tiene que perder , no etlo 
mismo qne el buey suelto. 

Baeh. Lanc—¡Ab! Pue« ti mit na-
turnlet ímpetus no oontnviese eta mi 
•mnble esptita; ti cada niia de sus 
dirt arroba* de carne, no pesara un 
quintal en la batanea de mis determi
naciones, ja perlenrcería jro ó la hora 
en que hablamos i nuestra niajistri> 
tura; ya t«ru yo alguncil de ni'imeru, 
y haltrin dado fin de etoi i-vmlrn al
borotadores har.ipo<os ji- K 

¡rhit!.... la iriitc onrie, iiVi rniMC l.is 
tiendas.... ¡A ver! ¡Dominico! ;.\prcu-
dñroelo! Mete lat vacías eu cata y 
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cierra la tienda, que jo roe conozco y 
no nic quiero perder. 

¿dominico.—¡Pi'udeacía maestro! ¡No 
bav que ajilarse. 

Bach. Lañe.—Pero V . don Lnca«, 
V. que tanto sabc¿i|Uc piensa de e«-
Xo% alborotos? 

La Maestra, (^Desde adenlro):— 
,-Eíposo! ¡Esposo! ¡Mete la» racias! 

Don Lucas.—¿Que qnicre V7 Yo 
firme que firme en mi opinión. Anuí 
no haj masque reorganizir esto, dar
le nueva vida, Torma nneva por medio 
de la relijinii y dfl trab.ijri, tal cual 
el Correo Nacional le reza. Nada de 
remedios tópicos ¡ A la raiz ! ¡ A la 
rair I 

Don CUofastro.—¡ Que relijien ni 
que calabazat! Todos esos son me
lindres de inozalvclel ! Y yo le juro 
á V., por el alma del si'ñor Godojr á 
quien serví, y por todo* sus deseen-
dientes secrctanles, hasta Cahmardc 
que me bonió ron su coiifianza , dán
dome mi porleiÍ4, que el solo reme
dio que aquí hay, es el que la /'ren
ta y rl Pi'la'o dicen: ¡El verdugo! 
¡Naila nuas que el verdugo! 

Don Lticat.—Y» ve V. que no to
dos piiilfinos confurmarnos ron esc..., 

Don Cieo/asiro.—IjiiFdps so» nna 
cosa, y uosolrui los bouibres púbiii-os 
otra. 

TÍO Juan Lunas.—Pero don Lucas, 
tiendo V. |>ersona|e tan moderado 
¿Como dice qa# aqui es menester re-
uiganizar, refundir, reedifiicar, v 
toiias rsas eo<aias 7 ¿ Pncs no ve V. 
que eso es lo mismo que decir que es 
nenester una revolariou? 

Don iMcat ¡ Distingo ! Revola-
cioo , »• , pero de arriba para abajo; 
etto es , la revolacioo que nosotros el 
gobierno y lo sabios bareinot, por 
ínedio de la relijion v del trabajo, en 
vez de permitirle á Vds. el populach* 
que la bagan. 

Tw Juan Lanas. —Lo qae Vds. tie

nen es que nO saben romo quitarse 
la mosca que se le* viene entinia, y 
ya salen con In rrlijiuu ya cou el 
orden , ya eoD la Chiua y ya cou la 
Francia. 

J Don Lucas.—¡Equivócase el muy 
• rlí^(icu! Salimos cou nuestros elemeu-
1 tos de gobierno para reformar el cs-

Í
tado soriabilitariamentc 

Tio Juan Linas. — No es V. mal 
elemento; y si h*mns de aguardará 

, las reformas esas de arriba para aba
jo , que es , como quien dice, llovi
das, y á que nos arreglen los seña
res , ya podemos echarnos á dormir ó 
pierna suelta. 

Doi Cltofastro.—Habla el tio Ju.in 
como nn doctor. Aquí solo falta la 
horca. -La boreal ¡Un ejemplar! 

77o Juan Lanas.—Ma vendrían mal 
'. el tal ejemplar • el tal verdugo , á 
; ver si hacían justicia de alguno de 

esos malvados, ladrones del público 
tesoro, que coolas lágrimas del pue
blo se han enriqnerido , y ahora in> 

I sultán muestra pobreza. 
Don LttciU.~íle ab¡ para lo que 

yo pido relijion y trabajo. Si ambas 
cosas hubiera , asted, tio Juan, ten-

! dria que cenar esta noche , porque 
h<br¡a trgbajado, y no le emperra-

' ría el mal humor ; pero si por des-
I gracia carecía de cena , se ir{a á 
1 rezar el rosario, y se acostaría tan 
' contento , sin murmurar de sus su-
1 ' 

periore». 
Tio Juan Lanas.—^Pero ¿cómo ha 

de baiK>r trabajo ni berenjenas, si 
esos mismos snperiores, qne maldi
tos de Dios yo vea , nos lo comen 
todo con sus impuestos y contribu
ciones y nunca acabar? Pues qne ¿ no 
trabajaba yol ¿No tenia yo mi cam
po y mis yuntas? ¿No me han pre
cisado á abandonarla todo, para ve
nir • Madrid, á g«n*r «n jornal 
que ao encoeAtro? /fiab« V . don Lu> 
ra* f lo que significa eso 7 Pues es 
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lo mismo qne romper lo« in»lrum?n-
tos del trabajo ; es lo miimo que 
quebrarle al niaeslro Lanceta las na
vaja* y la Tacía , y mandarle luego 
que nos afetle. (Su* hubia de rasu
rar entooces cuii los dedos? 

Don Cíco/ayfro.—,Habla como «n 
doctor! ¡ Aquí no bay mas remedio 
que el verdugo ! 

Don Lucís.—Pero si V. creyera en 
Dios, tío Juan, otro gallo le cantaría. 

TÍO Juan Lanas.—Pero ai por mi 
desgracia no crejera ¿quien me ba-
bia de bacer creer? \ 

Don Lucas.^ÍA relijion. 

Tío Juan Lanas.—La relijion don 
Lucas , es una cosa que se siciile, 
pero que no se enseña como un oGi'io, 
ni se esplica como la gramática. En 
faltando la fe no hay iclijioo, aunqnc 
el talento quede ; porque la relijion, 
scgnn en mi ignorancia la euiii-udo, 
es lo mi-mo que la creencia ; y el 
que no cree ya se puede meter su 
relijion en el bolsillo. Usted mi-̂ mo 
que nos la predica, no querría, qui
zá , pasar por ciédulo ; y así su 
•pottoiado de V. y el de tus cora-
paftero* , como ui resplandece por la 
abnegaiiun , ni por el ejemplo, vale 
tanto como la curiibiiia de Amlirusio, 
eo qaitándoie el cuflon y la líate. 

Don Lúe s.—Pue» *i la rcUjtoa y 
trabajo nada valen 

Oi% Cieo/astro.'—Va\áti el verdu-

Ti* Juan Lanas.—S\ valen , ¡cui
dado con eao! El uno para procurar 
medÍM de aubsitieiicia j la otra para 
alivio y consuelo de las calamidadex; 
pero el iosiromento rejenerador é in
mediato de hoy día , M la justicia 
distributiva, la equidad ; y para que 
haya trabajo^ la cmaovipacion de la 
indostria. 

Don JLwctfí.—Solo la relijion y el 
tr.ibajo pueden engrandecer los pue
blos. 

210 Juan Lanas.—Meno» los que se 
engrandecen ya sin relijion , ó ya sm 
trabajo. Los bárbaros del norte , lie 
oído yo decir , que se eiigraiid'cieron 
apropiándose Ins dr^pujos del imperio 
latino, ánies de tener lelijion ¡ y los 
moros vinieron á Ksp.<u» , y nust hi
cieron la barba , a nosotros y á otras 
naciones, sin ronorer el triib:ijo , y 
solo á fucria de relijion. De todo hay 
pues en este vulle de l.-igriinas. Lu que 
V. dieces muy bueno ¡ojalá se veri
ficara! ¡ojalá hubiera relijion y Ira-
bajo, que es como quien dice, ojalá 
tuviera yo coche y me echaran miel 
sobre las ojudas 1 Pero ya que no lus 
hay , no nos falle , por lo mcbos , la 
juíticia. Caigan esos deieibos de puer
tas , esas sitas de los emplradus , esas 
pensiones de á una y de n dos talegas 
ni año., y entontes hubrá liabajo , y 
puede que á fuerza de ser dieltcsos, ul 
cerno» nnestros cotaiones á Dios , y 
cátate que nos eneontrarenins t imbien 
relijiosos y bratnana* y totUí irá á la 
par. Pero la injustiria , el monopo
lio, la tiranía , nos arerhaii y peisi-
guen y desmoraliían... poique... ¿quií 
bonradea habrá en ^«paAa, cuando se 
yé elarito que la dilapidación es el ca
mino por dunde algunos vana la npu-
(encía y á los bonorct? ¿Que ha de 

( uceder? Que como todos quisie'ramoi 
•er ricos, todas queremos ser diputa
dos á ver si atetemoa el hombro, y si 
tenemos mañana nn equipaje tan es -

fileudido como el de fulano que alli 
o ganó. Si los hombres entraran en 

las Cortes y en los empleos tan po-
bies como salían, v solo ganarán fama 
y trabajo, viera V. entonces, tío IM' 
tas, b.ijar la ambición parlani«i tai i.i 

! de algunos patiiotas de esa misma 
I mayoría. 
I Bach. ¿onc—¡Alto alli tío Juaa 
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I^a«'. No rae hable V. «le la luajro-
rid que no l« consentiré. 

La Maestra (^Detde adentro).—lio 
te c^mprfitneías espo*». 

El Bttck. ¿<Mc.—Pues q»i¿ ¿no le 
basta á V. sabrr, <|tie para Cita» Cor
tes han votada cien mil elcrtore* mas 
que paralas pasadas? 

Ti» Juan Lanas.—Yo apuesto á que 
para las^pf^xiiuns hago ^o volar á 
ihas ileun piiilon mas qae han votado 
niinrá. 

Bath. ¿an:.—¡Quiá! 
Don CUojastro.—^otí el verdugo.... 
TÍO Juan I^nas.—Nada de eso. Con 

dar una orden para escliiir de las lis
tas de las liipiitariones tales electores, 
y de admitir á tales otros, • prome
ter algo á quien quiera ser cleetor, 
acuden á las urnas baita las viejas 
ochentonas. 

Don Lttcas.—Ese es un ataque al 
gobierno representativo. 

TÍO Juan Lanas.—Si e« ataque se
rá a' lo qne é»i pero no á lo qne de
bería ser, qne e^ el gobierno represen» 
Idtivo. Desengáñese V . , mientras la 
opinión no sea libre... 

Dominico. (Entrando mu/ asustado) 
¡iiaeslro! ¡Maestro! Acabo de ver 
pasar al jeneral BALIOA con sus a j u -
aautea. La división diien qne viene 
del raí. 

Baek. £«iic.>»PaM wtere* Vdt. 
dispensen I pero por bojr eonetnj^ la 
Urtalia. Bato eatá ferio, con qa« • 
la eaile. 

ím Mantrm. (Detát la ttUtba.) No 
tr eomproaaotaa MpoM. 

Baek, ¿«M..—Felieisimaa noelie* 7 
basta maSana. 

(Jíahn tt ttríuUu Jespintríé^l / 
^ta»Í¥trU fut ti9 hay.) 

. \ 

Tres noticias, mer«cen por SQ 'im
portancia , saearse d<-| Cárrago ewaun 
enirc las-qne circulan bojr ¡ l a prime
ra c« del estranjcro , y nacionales las 
Úitiniai. 

Asegúrase , rniidando el aserta en 
la fe del prrióJiro ofirial de Paiís 
del 21 del mes qñe acaba, venido 

Cor estraordinario, qne el minUlerio 
«bia presentido an dimisión el día 

anterior ; acontecimiento notable tan
to por el hecho en sí mismo, como 
por haberse orijiíiado en la negativa 
de la cámara t'ranresa , á conceder 
ciertos cándales ó dotación , qne para 
las bodas del dnqoe de Ncncoas so-
Iteitaba el gabtnate. Dnro es , deeia-
mo* en nm»tro número anterior , pa
gar los dulces , sin concnrrir al sa
rao. 

—Mnebo maa interesará i nnetlros 
lectores, Mber que la gaarnicion 
carlista d« Srgnra , ba asMinade ñ 
•u gobernador , al mayor de plaia , j 
á otroa oficiales; y qne baj lundadns 
motivos para esperar que nn tarde el 
fuerte en rendirse á las armas de U 
UEIHA. * 

—Por última, es también bnrno 
qne se sepa, qne Madiid coniíaóii 
eo estado de guerra i la bera en que 
escribimos , y qne él Congreso va & 
rettairae. j^noramoa si antes de la 
•esíon se levantará , el sitio, ¿ si se 
considerará que no implican la ocu-
¡laeina ICfistátira, j el ¡mnerio itani-
•mdodela espada , reantdoa ea U 
misma capital. 

Editor r«sron«aU«--4. K. FMUAilftU* 
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